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ORGANIZACIONES DE LA 
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1. Introducción 

En la comunidad científica, existe consenso en señalar que la sociedad civil activa es esencial para el 
fortalecimiento de la democracia (Diamond, 1999; Edwards, Foley, & Diani, 2001); considerando que el 
concepto de democracia sobrepasa la dimensión electoral, enfocándose en la construcción y fortalecimiento 
de una ciudadanía que ejerza sus deberes, derechos y libertades democráticamente (Roberts, 1998). 
Implícitamente, esto promueve que los derechos humanos de todos los ciudadanos sean también 
respetados. Linz and Stepan (1996) consideran además que la consolidación democrática en un país se logra 
a través del desarrollo de una sociedad civil activa. En términos del efecto de la sociedad civil en el desarrollo 
de los países, organismos internacionales (Banco Mundial, USAID, PNUD) coinciden en su apreciación de que 
en la sociedad civil radica la respuesta a muchos de los problemas de desarrollo que enfrentan las naciones 
(Encarnación, 2002). 

Por tanto, la sociedad civil se ha constituido en el actor principal de la lucha por el respeto y la promoción de 
los derechos humanos, del control y la rendición de cuentas, de la seguridad ciudadana y del buen gobierno, 
de la denuncia de las violaciones y la abogacía a favor de los afectados. Las OSC han contribuido de manera 
importante en el incremento de la participación de los ciudadanos en la creación de procesos políticos 
inclusivos que actualmente integran a minorías históricamente discriminadas. De esta manera, la sociedad 
civil ha jugado un importante rol en la reconstrucción del tejido social que sostiene y fortalece el recurso 
humano de un país. 

Siendo la sociedad civil una dimensión próspera e importante de la democratización en América Latina; y 
dada la capacidad de las OSC y la acción ciudadana directa para afectar el cambio político, es necesario contar 
con estudios que expliquen la dinámica existente sociedad civil-desarrollo, sociedad civil-democracia y 
sociedad civil-derechos humanos, puesto que estas interrelaciones necesitan ser empíricamente 
examinadas, más que asumidas.

2. Objetivos

2.1 Objetivos Generales

1) Evaluar cuantitativamente el rol y aporte de las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) al desarrollo, 
democracia y derechos humanos en el Cono Sur, Países Andinos, y Centro América y México.

2) Identificar los factores que afectan la participación de los individuos en las OSC. 
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2.2 Objetivos Específicos

1) Realizar un análisis comparativo de las estadísticas descriptivas obtenidas de los indicadores de las tres 
dimensiones relacionadas a las OSC: capacidad de organización, capacidad de movilización y capacidad de 
generación de diálogo.

2) Realizar un análisis de correlación para determinar el impacto de las OSC en el desarrollo, democracia y 
derechos humanos de los países analizados.

3) Identificar mediante análisis econométrico los factores que afectan la participación de los individuos en las 
OSC. 

3.Revisión de la Literatura

Numerosos estudios destacan casos en los que las organizaciones de la sociedad civil logran importantes 
mejoras en las instituciones democráticas (Booth & Richard, 2007; Bratton & Van de Walle, 1997). Otros 
estudios muestran un importante vínculo entre los niveles agregados de la actividad de la sociedad civil y los 
resultados democráticos, como la tolerancia social, la participación política y el buen gobierno (Inglehart & 
Welzel, 2005; Norris, 1999). De acuerdo a Merkel (2004), la sociedad civil construye virtudes cívicas, lo que en 
los últimos años se ha denominado "capital social"; factor indispensable para la supervivencia continua de la 
democracia, ya que produce los recursos morales y culturales básicos necesarios para una sociedad 
democrática (Putnam, 2001).

La influencia de la sociedad civil en el desarrollo, en particular en el desarrollo económico de las naciones, ha 
sido estudiada por varios académicos (Chakraborty, 2004; Fukuyama, 1995). El desarrollo se entiende como el 
mejoramiento del nivel y calidad de vida dentro de tres dimensiones: económica, social y ecológica (Perskiy & 
Dubrovskaya, 2014). Los neoinstitucionalistas, por ejemplo, mostraron claramente el papel de la sociedad civil 
en la economía, así como la importancia de su consideración en cualquier investigación económica (Hodgson, 
1988, 2015; Simon, 1991). Se ha demostrado también que la sociedad civil incrementa el respeto mutuo y 
cooperación entre ciudadanos y funcionarios públicos; contribuyendo de esta manera a reducir el atasco 
político, mejorar la eficiencia al fomentar la cooperación entre dichos funcionarios, y proveer medios de 
control y rendición de cuentas. Es decir, existe un importante impacto en la esfera social y económica. En ese 
sentido, la sociedad civil puede también reducir las barreras a la acción colectiva para establecer alianzas de 
desarrollo social y económico entre las comunidades (Feiock, Tao, & Johnson, 2004). Finalmente, la sociedad 
civil impacta también en la dimensión ecológica al exigir y brindar un ambiente estable, inclusivo y seguro 
para la interacción pública y de los derechos sobre la propiedad. Así también se ha visto su influencia en los 
aspectos medioambientales, dado el fácil acceso a información y comunicaciones globales, junto al poder de 
asociación transnacional (Fukuyama, 2001).
 
La noción de que la sociedad civil es fundamental para mejorar los derechos humanos cobra relevancia a 
finales de la década de los 90. Anderson (2003) introduce la idea de que, para garantizar la protección de los 
derechos legales de las personas, deben ser aprovechados desde abajo hacia arriba por grupos activos en la 
sociedad civil. Por otro lado, Carothers (2003) determina que el empoderamiento legal de la sociedad civil 
puede tener un gran impacto en las leyes e instituciones nacionales, permitiendo incluir a grupos 
históricamente discriminados política y económicamente.

Ejemplos de acción colectiva en América Latina como: el movimiento brasileño de seringueiros/recolectores 
de caucho en Acre (Shanley, Da Silva, & MacDonald, 2011), los movimientos de derechos humanos en 
Argentina y Chile (Keck & Sikkink, 2014), el movimiento transnacional de derechos indígenas (Brysk, 2000), la 
huelga de piernas cruzadas en Colombia (Wallace, 2011), los movimientos contra la pobreza urbana (Feinberg, 
Waisman, & Zamosc, 2006), entre otros, evidencian el enorme potencial de las OSC para dar solución a los 
problemas que enfrentan estos países.  
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Asimismo, demuestran el impacto positivo que tienen en el desarrollo, la democracia y la defensa de los 
derechos humanos. Sin embargo, no es claro si estos ejemplos son lo suficientemente representativos para 
determinar un crecimiento real en la participación de la colectividad o son sólo casos extraordinarios que 
pueden proveer una falsa asunción de que esta realidad es generalizada. Razón por la cual, el presente 
estudio cuantitativo es de suma importancia.

3.1 La Sociedad Civil y las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC)

El término sociedad civil es un concepto discutido y aún poco claro. Es utilizado en diferentes maneras y en 
diferentes contextos y periodos históricos. Tanto durante como después de las transiciones a la democracia 
que se dieron en América Latina en las décadas de los 80 y 90, se observó un resurgimiento de la actividad de 
la sociedad civil (Alvarez, 2018). Desde esta época, el término sociedad civil se ha utilizado como parte de una 
diferenciación de los tres ámbitos principales de la sociedad: sociedad política, sociedad económica y sociedad 
civil (Diamond, 1999). Esta construcción conceptualiza los principales tipos de relaciones sociales y se 
constituye en una herramienta para comprender y analizar las principales formas de interacción social. De 
acuerdo con Cohen and Arato (1994), las relaciones sociales en estos tres ámbitos tienen lógicas distinguibles. 
La sociedad política se constituye a través del poder del estado, la sociedad económica se constituye a través 
del intercambio de dinero; y, la sociedad civil se constituye a través de normas sociales. En este sentido, la 
sociedad civil se considera como el ámbito –fuera del mercado y del estado- en el cual se originan relaciones 
voluntarias y asociativas entre los ciudadanos.  

Las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) como las define Bobes (2002) constituyen un conjunto de 
organizaciones e instituciones que funcionan como entes mediadores entre los ciudadanos y el Estado. En los 
últimos años, las OSC han creado espacios de colaboración exitosos involucrando organismos públicos y 
privados y a la sociedad en general, atrayendo atención a los problemas sociales de diferente tipo como: las 
problemáticas de medio ambiente, género, seguridad, salud, inclusión, etc. 

3.2 Dimensiones de la actividad de las OSC

La literatura de la sociedad civil se ha construido sobre la base de tres teorías ligadas a tres grandes 
pensadores: (1) perspectiva de Tocqueville, (2) perspectiva de Gramsci, y (3) perspectiva de Habermas. Alexis 
de Tocqueville enlaza el concepto de sociedad civil con el conjunto de organizaciones que actúan como 
mediadoras entre los individuos y el Estado (De Tocqueville, 2003). La sociedad civil de Gramsci, en cambio, 
supera la individualización; y, su fuerza se refleja en su capacidad de conducir proyectos y acciones comunes 
(Haug, 1996). Según Jürgen Habermas, el principal rol de la sociedad civil es el de la generación de diálogo, 
que se constituye en el mecanismo mediante el cual se transforman los intereses particulares en 
preferencias imparciales que beneficien a la sociedad en su conjunto (Fleming, 2003).  

Las tres perspectivas antes descritas son importantes y deben ser consideradas al momento de evaluar el 
impacto de las OSC en la democracia, el desarrollo y los derechos humanos; ya que incluyen argumentos que 
son necesarios examinar de manera conjunta. El impacto de las OSC no puede limitarse únicamente a evaluar 
las OSC existentes. Es importante también considerar la actividad colectiva ciudadana que se deriva de la 
existencia de las OSC. Por lo tanto, al referirnos a las OSC nos referimos a tres formas principales de actividad 
ciudadana: (1) organización, (2) movilización, y (3) generación de diálogo.

4. Data

Para la realización del presente estudio se utiliza data proporcionada por Latinobarómetro, Encuesta Mundial 
de Valores (WVS), Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la Fundación Konrad Adenauer 
(KAS), Polilat.com, y el Instituto para la Democracia y Asistencia Electoral (IDEA).
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Latinobarómetro: Es un estudio anual de opinión pública que se lleva a cabo en dieciocho países 
latinoamericanos, realizando anualmente alrededor de 20.000 entrevistas representando a más de 600 
millones de habitantes. El objetivo de este estudio es proporcionar una encuesta representativa de la opinión 
pública latinoamericana a lo largo del tiempo. El Latinobarómetro ofrece mediciones anuales de actitudes 
hacia la democracia, la cultura cívica, los problemas económicos, las cuestiones de género, el medio ambiente, 
la desigualdad, el capital social y la política comercial. Esta información se constituye en una extensa 
oportunidad para examinar la participación de la sociedad civil en toda la región.

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) - Índice de Desarrollo Humano (IDH):  El 
PNUD a partir del año 1980 elabora anualmente este indicador con el objetivo de medir el progreso en el 
desarrollo humano de cada país. A diferencia de indicadores tradicionales como el PIB, el IDH incorpora otras 
dimensiones como la salud y la educación. Este índice se calcula en base a los datos disponibles de entidades 
nacionales y organismos internacionales de estadísticas.  

Índice de Desarrollo Democrático de América Latina (IDD-LAT): Este indicador es el producto del trabajo 
conjunto de la Fundación Konrad Adenauer (KAS) y Polilat.com. KAS busca fomentar la democracia, el estado 
de derecho y la economía social de mercado. Polilat.com es una consultora política especializada en el 
Continente Americano.  Este indicador se calcula desde el año 2002 y tiene como objetivo medir el avance, los 
logros y los desaciertos en el desarrollo democrático de los 18 países latinoamericanos que evalúa. Cada 
dimensión y cada uno de sus componentes son valuados de 0 a 10. El máximo puntaje corresponde al país de 
mejor desempeño en cada caso, y a los restantes, valores proporcionales.

Instituto para la Democracia y Asistencia Electoral (IDEA) - Estado Global de los Índices Democráticos 
(GSoD): Representan las tendencias democráticas en 155 países, considerando una amplia gama de atributos 
de la democracia, sin proporcionar un índice único. Los datos subyacentes a los índices se basan en 98 
indicadores desarrollados por varios académicos y organizaciones que utilizan diferentes tipos de fuentes, 
incluyendo encuestas a expertos, codificaciones basadas en estándares por grupos de investigación, analistas, 
y observación.

Encuesta Mundial de Valores (WVS): Consiste en encuestas representativas a nivel nacional realizadas en 
casi 100 países que acumulan aproximadamente el 90 por ciento de la población mundial. WVS es la mayor 
investigación de valores y creencias humanas que se ha ejecutado, actualmente incluye entrevistas a casi 
400,000 encuestados, abarcando toda la gama de variaciones globales, desde países muy pobres hasta países 
muy ricos, en todas las principales zonas culturales del mundo.

5. Metodología

Para evaluar cuantitativamente el rol y aporte de las OSC al desarrollo y la democracia, se realiza un análisis 
comparativo de estadísticas descriptivas de los países pertenecientes a tres subregiones: Cono Sur, Países 
Andinos, Centro América y México1. Se construyen indicadores para cada una de las tres dimensiones 
consideradas para este análisis: capacidad de organización, capacidad de movilización y capacidad de generar 
diálogo. Adicionalmente, mediante el uso de correlaciones se busca explicar el impacto de la sociedad civil en 
democracia, desarrollo y derechos humanos. Finalmente, se realiza un análisis econométrico para determinar 
los factores que influyen en la decisión de los individuos de participar o no como miembro en las OSC. 
Adicionalmente, se evalúan los factores que determinan el número de OSC a las que una persona se vincula.    

Por la disponibilidad de la información cuantitativa se realiza el análisis de tres subregiones que agrupan los siguientes países: 
Cono Sur: Argentina, Brasil, Chile Paraguay y Uruguay. Países Andinos: Colombia, Bolivia, Ecuador, Perú y Venezuela. Centro 
América y México: Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá y México.

1
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5.1 Análisis de Correlación

En la investigación empírica frecuentemente se realiza análisis de correlación entre variables. De dicho 
análisis se obtienen coeficientes de correlación que son una medida de asociación lineal entre dos variables. 
Los valores de los coeficientes de correlación oscilan entre -1 y +1. Un coeficiente de correlación igual a +1 indica 
una correlación positiva perfecta. Un coeficiente de correlación igual a -1 indica una correlación negativa 
perfecta. Un coeficiente de correlación igual a 0 indica que no existe una relación lineal entre las variables. Es 
necesario indicar que los coeficientes de correlación no pueden ser interpretados como el establecimiento de 
relaciones causales, son simplemente un indicativo de en qué medida las variables se asocian entre sí. 

5.1.1 Variables 
Para el análisis de correlación se utilizan las siguientes variables:

Pertenencia a OSC: Utilizamos el Latinobarómetro 2005 2 para determinar la pertenencia de la ciudadanía a 
las OSC. El Latinobarómetro muestra a los encuestados una lista de trece tipos de organizaciones (deportes, 
arte, profesionales, políticas, sindicales, medioambientales, religiosas, de consumidores, derechos humanos, 
de la tercera edad, de bienestar social, vecinales o comunitarias, y otras) y pregunta si son miembros de 
alguna de las organizaciones. La pertenencia a, al menos, 1 organización determina que el ciudadano 
entrevistado sea catalogado como parte de las OSC. 

Capacidad Organizativa: Una vez que se ha identificado a los ciudadanos que forman parte de las OSC, es 
necesario identificar la capacidad organizativa de las OSC. En este sentido, más allá de pertenecer a una OSC 
es importante determinar si existe una participación por parte de sus miembros. El Latinobarómetro 2005 
muestra a los encuestados una lista de trece tipos de organizaciones (deportes, arte, profesionales, políticas, 
sindicales, medioambientales, religiosas, de consumidores, derechos humanos, de la tercera edad, de 
bienestar social, vecinales o comunitarias, y otras) y pregunta si participan activamente en alguna de las 
organizaciones. La membresía activa está codificada en una escala de 0-1, se agrega estos puntajes para 
obtener una escala de 0-13. 

Capacidad de Movilización: El Latinobarómetro permite comparar la capacidad de movilización de los países 
de la región. El Latinobarómetro 2005 pregunta a los encuestados si han participado en alguna de las 
siguientes acciones políticas: firmar una petición, asistir a una marcha autorizada, asistir a una marcha no 
autorizada. Codificamos cada acto con un 1 si han realizado la actividad y 0 si no han participado en esa 
actividad. La escala por lo tanto varía de 0-3. Para medir la capacidad de movilización de cada nación, 
calculamos el promedio de los actos y se lo transforma a porcentaje.

Capacidad de Generar Debate: Además de la capacidad organizativa y de movilización, un tercer indicador 
de la existencia de OSC vigorosas es el alcance y la vitalidad de la discusión política en la esfera pública que 
éstas generan. Para calcular la capacidad de generar debate de las OSC utilizamos información provista por el 
Latinobarómetro 2005. En dicha encuesta se les pregunta a los encuestados: ¿Con qué frecuencia hace lo 
siguiente?: (1) Habla de política con sus amigos y, (2) Trata de convencer a alguien de sus creencias políticas. 
Para cada una de estas preguntas, los encuestados pueden responder "nunca", "a veces", "con frecuencia" o 
"con mucha frecuencia". Esta variable fue codificada en una escala 0-3, siendo nunca equivalente a 0, 
posteriormente se procede a agregar y se crea una escala de entre 0-6 la misma que es transformada a 
porcentaje.

Capacidad de Generar Debate: Además de la capacidad organizativa y de movilización, un tercer 
indicador de la existencia de OSC vigorosas es el alcance y la vitalidad de la discusión política en la esfera 

Se utiliza el año 2005 ya que es el único año del Latinobarómetro donde se incluye en la encuesta un set de preguntas que 
permiten establecer de manera clara la pertenencia de los ciudadanos a las OSC. Lastimosamente, este set de preguntas no 
se incluye en las encuestas de años previos ni posteriores al 2005. 

2
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pública que éstas generan. Para calcular la capacidad de generar debate de las OSC utilizamos información 
provista por el Latinobarómetro 2005. En dicha encuesta se les pregunta a los encuestados: ¿Con qué 
frecuencia hace lo siguiente?: (1) Habla de política con sus amigos y, (2) Trata de convencer a alguien de sus 
creencias políticas. Para cada una de estas preguntas, los encuestados pueden responder "nunca", "a veces", 
"con frecuencia" o "con mucha frecuencia". Esta variable fue codificada en una escala 0-3, siendo nunca 
equivalente a 0, posteriormente se procede a agregar y se crea una escala de entre 0-6 la misma que es 
transformada a porcentaje. 

Desarrollo: Tradicionalmente el producto interno bruto (PIB) ha sido el indicador más utilizado para medir la 
riqueza y el desarrollo de los países. Sin embargo, presenta muchas limitaciones, ya que, sólo por mencionar 
un ejemplo, no incorpora aspectos como educación o la calidad de los bienes producidos en una economía. 
Una alternativa para medir el desarrollo es el IDH, que en su cálculo incorpora, además del PIB, indicadores de 
la salud y educación de la nación. 

Por lo expuesto, se ha seleccionado al IDH como la variable proxy de desarrollo. Dicho indicador se reporta 
entre valores de 0 y 1, siendo 0 la calificación más baja. Para su cálculo, a más del ingreso per cápita, se incluye 
la esperanza de vida al nacer y la escolaridad alcanzada para adultos mayores a 25 años y los años de 
escolarización esperados para niños y niñas en edad escolar. 

Capacidad de Generar Debate: Además de la capacidad organizativa y de movilización, un tercer indicador 
de la existencia de OSC vigorosas es el alcance y la vitalidad de la discusión política en la esfera pública que 
éstas generan. Para calcular la capacidad de generar debate de las OSC utilizamos información provista por el 
Latinobarómetro 2005. En dicha encuesta se les pregunta a los encuestados: ¿Con qué frecuencia hace lo 
siguiente?: (1) Habla de política con sus amigos y, (2) Trata de convencer a alguien de sus creencias políticas. 
Para cada una de estas preguntas, los encuestados pueden responder "nunca", "a veces", "con frecuencia" o 
"con mucha frecuencia". Esta variable fue codificada en una escala 0-3, siendo nunca equivalente a 0, 
posteriormente se procede a agregar y se crea una escala de entre 0-6 la misma que es transformada a 
porcentaje. 

Desarrollo: Tradicionalmente el producto interno bruto (PIB) ha sido el indicador más utilizado para medir la 
riqueza y el desarrollo de los países. Sin embargo, presenta muchas limitaciones, ya que, sólo por mencionar 
un ejemplo, no incorpora aspectos como educación o la calidad de los bienes producidos en una economía. 
Una alternativa para medir el desarrollo es el IDH, que en su cálculo incorpora, además del PIB, indicadores de 
la salud y educación de la nación. 

Por lo expuesto, se ha seleccionado al IDH como la variable proxy de desarrollo. Dicho indicador se reporta 
entre valores de 0 y 1, siendo 0 la calificación más baja. Para su cálculo, a más del ingreso per cápita, se incluye 
la esperanza de vida al nacer y la escolaridad alcanzada para adultos mayores a 25 años y los años de 
escolarización esperados para niños y niñas en edad escolar. 

Democracia: La calidad de democracia se ha evaluado de acuerdo con determinados patrones o estándares 
que han dado lugar a la construcción de indicadores muy disímiles. Para el presente estudio se utiliza como 
variable proxy el IDD-LAT, el mismo que fue seleccionado por haber sido diseñado tomando en consideración 
la realidad latinoamericana. Este índice se construye agregando 31 indicadores  3 de forma ponderada que se 
agrupan en 4 dimensiones que miden (1) legalidad del régimen democrático, (2) respeto de los derechos 
políticos y libertades civiles, (3) calidad institucional y el grado de eficiencia política y (4) el ejercicio de poder 
efectivo para gobernar. 

Indicadores que expresan datos objetivos y de percepción obtenidos de otras fuentes como Banco Mundial, BID, CEPAL, etc.3
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Derechos Humanos: Por su subjetividad, la medición del respeto a los derechos humanos no es una tarea 
fácil. Se ha seleccionado como proxy de esta variable el indicador de los Derechos Fundamentales calculado 
por IDEA Internacional. Este índice ha sido ampliamente utilizado, ya que es considerado neutral y prioriza los 
derechos individuales. Para el cálculo de este indicador se incorpora la medición de 3 subindicadores: (1) 
acceso a la justicia, (2) libertades civiles y (3) derechos sociales e igualdad. 

5.2   Análisis Econométrico

El análisis econométrico es una herramienta que permite identificar las relaciones entre diferentes variables 
cuantitativas consideradas en un modelo. Se cuenta con una variable dependiente (influenciada por otras 
variables) y una o varias variables independientes (los factores que influyen sobre la variable dependiente). A 
través de este método es posible entender de qué manera la variable dependiente es afectada por cambios 
en los valores de las variables independientes.

5.2.1 Especificación del modelo de obstáculos o modelo de dos partes
El modelo de obstáculos o de dos partes es un modelo para datos de recuento que permite diferenciar los 
procesos que generan los ceros y los números positivos (Cameron & Trivedi, 2013). En este sentido, un modelo 
de probabilidad binomial gobierna el resultado binario; es decir, si una variable tiene una realización positiva o 
no. Si la realización es positiva, se cruza el obstáculo, y la distribución condicional de los aspectos positivos se 
rige por un modelo de datos de conteo truncado en cero.

En este estudio, en la primera etapa, cada individuo decide si se vincula o no a una OSC. En la segunda etapa, 
cada individuo resuelve el número de OSC a las que se vinculará. A más de analizar la decisión de participar 
como miembro de una OSC, se analiza la participación en cada una de ellas.  

La probabilidad binomial se analiza mediante la implementación de un modelo Probit, que emplea una 
función de distribución normal tipificada. Con este modelo se analiza la probabilidad de que una persona se 
vincule a una OSC sujeto a variables explicativas incluidas en las categorías: estatus socioeconómico, capital 
social, compromiso civil, práctica religiosa y conocimiento de la realidad política y social. 

OSC_d *=β0+β1relig+β2comp_civn+β3conoc+αX1+θX2+e                        (1)

Donde OSC_d es una variable binaria latente, X1 es un vector que incluye las variables de estatus 
socioeconómico, X2 es un vector que incluye proxis de capital social, e explica la distribución normal estándar.

OSC_d =1 [OSC_d *>0]                (2)
OSC_d =0 [OSC_d *≤0]                (3)

Donde las funciones de indicador anteriores toman los valores de 1 y 0 respectivamente, siempre que el 
evento indicado sea verdadero.

Una vez analizada la probabilidad de pertenencia a una OSC, se plantea la segunda parte del modelo de 
obstáculos utilizando un modelo Poisson truncado en cero, con una distribución de probabilidad discreta 
determinante usada para modelar datos de conteo sin 0, conocida como distribución Poisson positiva. Las 
variables dependientes del modelo son: estado civil, sexo y si desempeña un trabajo remunerado.

E(OSClX)= exp(β0+β1sexo+β2trab_rem+β3casado)          (4)

Donde OSC es la variable de reconteo que representa el número de OSC, de la que cada individuo es miembro. 
Este modelo se ejecuta con OSC_A que indica el número de OSC en las que cada individuo participa 
activamente.
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5.2.2 Variables
Para la ejecución del modelo de obstáculos se consideran las variables especificadas en la tabla 1.

6. Resultados

6.1 Análisis Comparativo de Estadísticas Descriptivas
 
6.1.1 Capacidad de Organización

Existen diversas formas de conceptualizar las OSC y de medir sus dimensiones de actividad. Si bien, 
frecuentemente, la fuerza de la sociedad civil se evalúa por el número de organizaciones presentes en un 
país (Boli & Thomas, 1999); en este estudio se considera principalmente la fortaleza de la vida asociativa 
en términos de participación individual en las organizaciones (Howard, 2003).  Una nación puede tener 
un gran número de organizaciones, pero la base organizativa puede ser débil si las organizaciones tienen 
pocos adherentes (Dalton, Recchia, & Rohrschneider, 2003).
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Se procede a comparar la capacidad de organización de las OSC y de la ciudadanía en general para las 
tres subregiones que se analizan en este estudio. Se evidencia que la sociedad civil organizada tiene una 
capacidad de organización superior a la de la ciudadanía en general, situación que se observa para todos los 
países sin excepción. Bolivia, usando datos del 2005, era el país con una mayor capacidad de organización 
tanto a nivel de la ciudadanía en general como de las OSC.
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6.1.2 Capacidad de Movilización

Como se menciona anteriormente, la actividad organizacional no es la única dimensión relevante de las OSC. 
En la literatura, se enfatiza la importancia de contar con OSC con gran capacidad de movilización. La 
movilización ciudadana se da a través de actividades de protesta. Es así como las OSC cumplen un rol de 
mediadoras entre los individuos y el Estado; y, constituye el mecanismo central mediante el cual las OSC 
pueden exigir una más efectiva representación en cuanto a los diferentes intereses de la población. 

Centro América y México es la subregión donde se observa mayores niveles de variabilidad en la capacidad de 
movilización. México (figura 6) obtiene uno de los porcentajes más altos en la escala de capacidad de 
movilización, pudiendo esto ser el resultado de las protestas masivas organizadas por el Partido de la 
Revolución Democrática en el año 2005 como reacción a la decisión del presidente Fox de enjuiciar a Obrador 
por no obedecer las órdenes federales de suspender la construcción de una obra. 
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6.1.3 Capacidad de Generar Diálogo

Un tercer indicador de la fortaleza de las OSC es el alcance y la vitalidad de la discusión que éstas generan. Por 
este motivo, es importante medir hasta qué punto se genera discusión libre y voluntaria entre los ciudadanos. 
Este indicador es un reflejo del interés individual en los temas de interés común. Así también, es una muestra 
de la existencia de apertura por parte de los individuos para descubrir y desarrollar puntos de vista políticos, 
al igual que para obtener una visión de lo que los otros piensan con el objetivo de identificar intereses 
compartidos. 
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En las Figuras 10, 11 y 12 se muestran las tres dimensiones de la actividad de las OSC para todos los países 
incluidos en este estudio. México lidera en capacidad de movilización y de generar diálogo. Sin embargo, se 
encuentra en los últimos lugares en la capacidad de organización. Bolivia es un caso especial, ya que -de 
manera consistente- en las tres capacidades analizadas, no presenta una mayor diferencia entre la 
ciudadanía en general y las OSC. 

Ecuador ocupa el cuarto lugar en capacidad de organización y lugares intermedios en capacidad de 
movilización y de generar diálogos. Chile, una de las democracias más sólidas de la región, no destaca por la 
capacidad de movilización de la sociedad en general ni de las OSC.  Los países Centroamericanos de Honduras, 
Nicaragua, Guatemala y El Salvador tienen capacidades de movilización bajas en relación con los otros países 
que forman parte de este estudio. Estos resultados podrían ser consecuencia de las limitaciones internas y 
externas que enfrentan las OSC de dichos países tales como: leyes restrictivas y de control excesivo, poca 
articulación, y limitadas capacidades de propuesta e incidencia (Cruz & Espinoza, 2003).
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Países pertenecientes a una misma subregión presentan comportamientos diferentes en cada una de las 
capacidades. Estos resultados sugieren la existencia de construcciones culturales que originan prácticas 
sociales con intereses distintos, con percepciones y valoraciones diferentes. Dicha construcción es susceptible 
de cambios según la época y las dinámicas sociales. En el Anexo 1 se analizan las tres capacidades por país. 

6.2   Análisis Comparativo: Evolución en el Tiempo

Ya que la información proporcionada por el Latinobarómetro no permite analizar la evolución temporal de las 
tres dimensiones de la actividad de las OSC previamente mencionadas, utilizando datos de la Encuesta de 
Valores Mundiales (WVS por sus siglas en inglés) se procede a efectuar dicho análisis. La limitación de esta 
encuesta es que se realiza en un número reducido de países. De igual manera, no cuenta con el mismo set de 
preguntas que ofrece el Latinobarómetro para el cálculo de las tres capacidades. 

La Capacidad de Organización se calcula en base a la pertenencia y participación en las siguientes 
organizaciones: religiosa, deportes o recreación, artes, música o educación, sindicatos, políticas, 
medioambientales, profesionales y de bienestar social. La WVS no incluye preguntas relacionadas a la 
pertenencia a organizaciones de la tercera edad, de consumidores, vecinales o comunales y de derechos 
humanos que sí son incluidas en el Latinobarómetro. Para medir la capacidad de movilización se utilizan 
preguntas que determinan la participación de los encuestados en alguna de las siguientes acciones políticas: 
firmar una petición, asistir a una marcha autorizada, asistir a una marcha no autorizada. Estas preguntas son 
las mismas que se utilizaron previamente del Latinobarómetro.

Para calcular la capacidad de generar diálogo no se cuenta en la WVS con preguntas que determinen si los 
encuestados hablan de política con sus amigos o si tratan de convencer a alguien de sus creencias políticas. 
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la tolerancia está entre las cinco cualidades que el entrevistado considera que los niños deben aprender en 
casa. Se eligió esta pregunta, ya que la tolerancia permite que personas con diferentes visiones se involucren 
en un diálogo productivo. La tolerancia garantiza además los derechos, la libertad y la seguridad de las partes 
que dialogan. 

La comparación se realiza entre los períodos 1995-1998 y 2010-2014. Los países que se incluyen en este 
análisis son: Argentina, Brasil, Chile, Uruguay, Colombia, Perú, y México. 

En la mayoría de los países que forman parte de este análisis se puede observar que la capacidad de 
organización tanto de la ciudadanía en general como de las OSC fue mayor en el período 1995-1998. El caso 
contrario se observa únicamente en Argentina y Colombia. Estos resultados pueden ser el reflejo de los 
desafíos que -en las últimas décadas- enfrentan las OSC; los mismos que se relacionan con los sistemas de 
gestión, financieros, de representación y de rendición de cuentas.
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Brasil y Uruguay se destacan por sus altos niveles de capacidad de movilización, tanto de la ciudadanía en 
general como de las OSC en ambos períodos. En México, en el período 2010-2014, las OSC presentan un nivel 
de movilización menor que el de la ciudadanía en general. En Chile, Uruguay y Colombia la capacidad de 
movilización se ha incrementado en el tiempo; mientras que en Argentina, Brasil y México ha disminuido. 
Estos resultados podrían reflejar situaciones políticas y económicas particulares de cada nación. 

En todos los países analizados, con excepción de Argentina, la tolerancia como medida de la capacidad de 
generar diálogo se ha incrementado. Adicionalmente, no se puede apreciar una diferencia significativa entre 
ciudadanía en general y OSC. El incremento de la tolerancia no es un fenómeno particular de América Latina. 
Varios autores han encontrado que la tolerancia se ha incrementado en varios países del mundo (Berggren & 
Nilsson, 2016; Twenge, Carter, & Campbell, 2015).

6.3   Análisis de Correlaciones

En los fenómenos sociales -fuertemente cargados de componentes aleatorios- es difícil, por no decir 
imposible, establecer relaciones funcionales exactas. Sin embargo, es posible conocer la naturaleza de la 
relación existente entre variables utilizando análisis de correlaciones. En este estudio, mediante el uso de 
diagramas de dispersión se busca conocer la relación existente entre las tres dimensiones de las OSC y la 
democracia, el desarrollo y los derechos humanos (Figura 16 a 24). 

6.3.1 OSC y Desarrollo 
Cuando contrastamos las dimensiones de la fortaleza de las OSC y el IDH, que actúa como proxy del 
desarrollo, se observa que la capacidad de movilización actúa como un predictor fuerte del IDH. Se observa 
una correlación positiva similar entre capacidad de generar diálogo e IDH. Contrario a las expectativas, la 
capacidad de organización de las OSC muestra una correlación negativa con el desarrollo. 
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6.3.2 OSC y Democracia
Al contrastar la capacidad organizativa de las OSC y la democracia, se observa una correlación positiva, pero 
débil, entre estas variables. Una tendencia positiva de similares características se deduce del análisis de la 
capacidad de movilización de las OSC y la democracia. Costa Rica y Chile, dos de las democracias más fuertes 
de la región (ambas con las calificaciones más altas posibles del IDD_LAT), tienen capacidades de movilización 
más bajas que las de Bolivia y Ecuador; países que tienen instituciones democráticas relativamente más 
débiles y menos estables. De acuerdo a Calderón (1985), estos resultados son esperados, ya que los procesos 
de transformación de la estructura social son el resultado de enfrentamientos y conflictos sociales y políticos 
de importancia. Es así como, en democracias fuertes, la movilización de la sociedad civil podría entenderse 
como menos necesaria. Por otro lado, como lo indican Feinberg et al. (2006), en países donde existen grandes 
OSC divididas, en las cuales priman los intereses particulares y no se respeta la normativa legal, su impacto en 
la democracia puede ser negativo. 

Al analizar el vínculo entre capacidad de generar diálogo y democracia (figura 19) se observa una correlación 
negativa. Si bien, se esperaría que en los países donde los derechos políticos y las libertades civiles están 
asegurados, la ciudadanía puede participar en discusiones más frecuentes con amigos y colegas sobre lo que 
está sucediendo en su entorno; también podría ser el caso que el diálogo adquiere mayor relevancia cuando 
dichos derechos no se garantizan.  
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6.3.3  OSC y Derechos Humanos
Las figuras 22, 23 y 24, muestran diagramas de dispersión de la relación entre capacidad de organización, 
capacidad de movilización y capacidad de generar diálogo de las OSC con la variable derechos humanos 
representada por el índice de derechos fundamentales de IDEA. Los puntos en estas gráficas forman 
patrones que muestran que no existe una relación clara entre estas variables.
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6.4 Análisis Econométrico
En esta sección se presentan los resultados de los análisis de regresión probabilística. Los modelos de 
regresión probabilística constituyen una herramienta adecuada para analizar elecciones dicotómicas entre 
alternativas cualitativamente diferentes. En el presente estudio, se analizan las probabilidades de ser 
miembro de una OSC y de participar activamente en las OSC. 
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En el presente estudio, se analizan las probabilidades de ser miembro de una OSC y de participar activamente 
en las OSC. En ambos casos, la no participación es la categoría de referencia. Los resultados muestran las 
características comunes de los miembros y participantes activos de las OSC (en comparación con los no 
participantes). Una vez estimados los parámetros del modelo, es posible obtener los efectos marginales de los 
distintos tipos de probabilidades. 

Existen varias investigaciones teóricas, así como empíricas, que explican los factores determinantes de la 
pertenencia (membresía) y participación en las OSC. En este estudio, se incluyen variables correspondientes 
a estatus socioeconómico, capital social y compromiso civil. Dichas categorías han sido identificadas como 
estímulos para la participación en las OSC. Adicionalmente se incluye edad, sexo, estado civil, práctica religiosa 
y conocimiento del entorno político y social. 

En la categoría de estatus socioeconómico se incluye educación, empleo y acceso a internet. Adicionalmente, 
utilizando análisis de componentes principales, se construye un índice de riqueza que actúa como proxy del 
ingreso de los encuestados. El empleo y educación han sido vinculados a una mayor participación en las OSC. 
Es decir, mayores niveles de educación implica mayores niveles de afiliación. En el caso del empleo, existe una 
mayor predisposición a participar en las OSC por parte de las personas que cuentan con un trabajo 
remunerado (Curtis, Baer, & Grabb, 2001; Moyser & Parry, 1997). De igual manera, se espera que la riqueza y 
el acceso a internet influencien positivamente en la pertenencia a las OSC.

La participación en las OSC podría estar determinado por el recurso social acumulado. En este sentido, 
Putnam, Leonardi, and Nanetti (1994) encontraron que el número de membresías en las OSC está conectado 
con el grado de confianza existente entre individuos. En este estudio se incluyen la confianza en otros, así 
como la confianza en los derechos como indicadores de capital social. La predisposición a formar parte de las 
OSC se vería también afectada por hábitos y compromisos que favorecen la formación de redes horizontales. 
Como proxy de compromiso civil se construye un índice de cooperación utilizando información sobre la 
realización de actividades que buscan solucionar problemas que afectan a la comunidad. 

En las tablas 2 y 3 se muestran los efectos marginales obtenidos de las regresiones para las diferentes 
subregiones. Dichos coeficientes tienen interpretación porcentual y su signo indica la existencia de una 
relación positiva o negativa. En el primer modelo, la variable dependiente se refiere a la pertenencia a, al 
menos una, OSC. En el modelo 2 la variable dependiente refleja la participación en, al menos una, OSC. 

Países del Cono Sur: la práctica religiosa es el determinante más importante de la pertenencia y participación 
en las OSC, incrementando la probabilidad en 8% y 15.6%, respectivamente.  Aquellos con un índice de 
cooperación más alto, así como con un mayor conocimiento del entorno político y social tienen más 
probabilidades de ser parte de la sociedad civil organizada. La edad, el estado civil y la riqueza no muestran 
relaciones sustanciales con la membresía y participación en las OSC.

Países Andinos: el acceso a internet incrementa en 11.6% la probabilidad de pertenencia a las OSC y en un 
10.3% la probabilidad de participación. Estos resultados van en línea con las investigaciones de Muskhelishvili 
and Jorjoliani (2013) y Freedman (2009), quienes encontraron que el internet tiene la capacidad de 
incrementar los niveles de la sociedad civil organizada. Otros factores que influencian positivamente la 
probabilidad de pertenencia y participación en las OSC son educación y riqueza. 

De igual manera, los hombres participan activamente en las OSC en un 4.3% más que las mujeres. Los 
factores como estado civil y confianza en otros no tienen un efecto estadísticamente significativo en la 
pertenencia a las OSC.

En el análisis de correlación presentado en la sección anterior se identificó dos clústers en Centro América y 
México. El uno conformado por Honduras, El Salvador, Nicaragua y Guatemala y el segundo integrado por 
Costa Rica, Panamá y México. El análisis econométrico se efectúa tomando en consideración esta división. 
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Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Honduras: el importante efecto del género en la afiliación y participación 
activa en las OSC podría dar cuenta de la existencia de sociedades en donde aún prevalece el machismo. El 
análisis econométrico indica que los hombres tienen una probabilidad mayor (5.7% y 6.6%) de involucrarse 
con las OSC. Por otro lado, la riqueza y estado civil no tienen efecto alguno en la probabilidad de pertenencia 
y participación.

Costa Rica, Panamá, y México: Al igual que en los países Andinos, el acceso a internet incrementa la 
probabilidad de pertenencia y participación activa en las OSC de manera importante (9.8% y 8.5%). Las 
variables edad, sexo, estados civil, educación y religión no muestran significancia estadística. Los encuestados 
con mayores niveles de compromiso social tienen más probabilidades de afiliarse y participar activamente en 
las OSC. 

En la segunda etapa del modelo de obstáculos se realiza una regresión Poisson truncada en 0. Los resultados 
obtenidos para las 3 subregiones se muestran en las tablas 4 y 5.  Una vez que la decisión de pertenecer y 
participar activamente en al menos una OSC ha sido tomada, se procede a determinar los factores que 
influyen en el número de OSC a las que se decide pertenecer, así como el número de OSC en las que se 
participa activamente. 

En la tabla 4 se puede observar que, en los países del Cono Sur, la única variable con significancia estadística 
es trabajo remunerado; es decir, aquellas personas que poseen un trabajo remunerado son miembros de 0.18 
organización más que aquellos que no tienen un empleo remunerado. En el caso de los países Andinos el 
resultado es similar. Adicionalmente, en esta subregión se concluye que los hombres son miembros de 0.19 
organización más que las mujeres. 
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7. Conclusiones

• Existe una marcada diferencia en la capacidad de organización de la ciudadanía en general y de las OSC.
 
• Los países Centroamericanos de Honduras, Nicaragua, Guatemala y El Salvador tienen capacidades de 
movilización bajas en relación con los otros países que forman parte de este estudio. Estos resultados podrían 
ser consecuencia de las limitaciones internas y externas que enfrentan las OSC de dichos países tales como: 
leyes restrictivas y de control excesivo, poca articulación, y limitadas capacidades de propuesta e incidencia.

• Países pertenecientes a una misma subregión presentan comportamientos diferentes en cada una de las 
capacidades. Estos resultados sugieren la existencia de construcciones culturales que originan prácticas 
sociales con intereses distintos, con percepciones y valoraciones diferentes. 
  
• La capacidad de organización tanto de la ciudadanía en general como de las OSC ha decrecido en el tiempo, 
pudiendo estos resultados ser reflejo de los desafíos que, en las últimas décadas, enfrentan las OSC tales 
como sistemas de gestión, financieros, de representación y de rendición de cuentas.

• La capacidad de generar diálogo, medida por la tolerancia, se ha incrementado en la última década; 
fenómeno que se observa, no únicamente en los países de la región, sino alrededor del mundo. 

• Dos de las tres dimensiones de la actividad de las OSC (movilidad y generación de diálogo) presentan una 
correlación positiva fuerte con el IDH. Una posible explicación de esta correlación es que las OSC afectan 
positivamente el desarrollo de las naciones.

• Al contrastar las diferentes capacidades de las OSC con el IDD-LAT –variable utilizada como proxy de la 
democracia de los países- se evidencia una correlación positiva, pero débil, entre estas variables. 

• En los países del Cono Sur se identifica que la práctica religiosa, el índice de cooperación y un mayor 
conocimiento del entorno político y social son factores que incrementan la probabilidad de que un individuo 
sea parte y participe activamente de la sociedad civil organizada.

• En los Países Andinos, el acceso a internet, educación y riqueza son factores que influencian positivamente 
la probabilidad de pertenencia y participación activa en las OSC.

• En Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Honduras, la práctica religiosa, el sexo masculino y el acceso a 
internet son los factores que tienen mayor impacto en la afiliación y participación activa en las OSC. 

• En Costa Rica, Panamá, y México, el acceso a internet, un mayor índice de riqueza y un mayor índice de 
cooperación son factores asociados a mayor afiliación y participación activa en las OSC. 

• En los países Andinos y en Centro América, el sexo masculino está asociado a una participación en un mayor 
número de las OSC.

• En los países del Cono Sur, el contar con un trabajo remunerado influye en la pertenencia a un mayor 
número de las OSC.
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8. Recomendaciones 

• El impacto de las OSC en América Latina muestra características similares y diferentes que no son regidas 
-en la mayoría de los casos- por agrupaciones territoriales. En ese sentido, dichas características deben ser 
entendidas desde una perspectiva ampliada: en primera instancia, analizando los fenómenos sociales, 
económicos y políticos nacionales, para luego incluir variables que sobrepasan las fronteras. Es así como se 
sugiere la lectura de historias nacionales y regionales que proporcionen claves interpretativas de las 
diversidades. 

• Es necesario ampliar este tipo de estudios con data longitudinal. Se recomienda crear alianzas estratégicas 
con las Instituciones que llevan a cabo las encuestas utilizadas en este estudio para que el set de preguntas 
referente a las OSC sea incluido de manera periódica en la encuesta.
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